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			Palabras Introductorias

			Víctor Luis Urquidi Bingham ingresó a El Colegio Nacional el 1 de agosto de 1960 y renunció el 1 de enero de 1968, según los datos publicados en la página 7 de la Memoria de El Colegio Nacional de ese año. El acta del 12 de febrero de 1968 (Libro III, acta núm. 177) asienta que renunció mediante carta enviada al presidente en turno, el doctor Haro. (Agradezco estos datos a Hildebrando Jaimes.) Quizá lo que lo llevó a esa determinación haya sido su incesante actividad internacional con la Comisión Económica para América Latina (cepal), el Club de Roma y otras misiones económicas, así como su compromiso como presidente de El Colegio de México desde 1966. 

			Don Víctor Urquidi nació en Neuilly, cerca de París, en 1919 mientras su padre Juan Francisco Urquidi desempeñaba un puesto en la legación mexicana en Francia. El itinerario diplomático de su padre lo llevó desde temprana edad a vivir en Colombia, El Salvador, Uruguay, Nicaragua y en España, al comienzo de la Guerra Civil. Su madre, Mary Bingham, australiana, parece haber tenido un papel central en su formación moral. A los 18 años de edad se inscribió en la London School of Economics, en donde obtuvo su licenciatura; posteriormente, en 1940 volvió a México, en donde trabajó para la Secretaría de Hacienda, el Banco de México y la cepal. En 1964 ingresó como profesor-investigador a El Colegio de México; desde 1966 hasta 1985 fue presidente de esta última institución. No tengo duda de que don Víctor fue un gran presidente de El Colegio, digno sucesor de don Daniel Cosío Villegas. El libro que dedicó Joseph Hodara a la trayectoria intelectual de Urquidi, publicado por El Colegio de México en 2014 ―del que he tomado la mayor parte de esta información―, revela su intensa actividad en el estudio de la economía, la población y las políticas científicas de México. Durante su presidencia en El Colegio de México contribuyó a fundar el Centro de Estudios Económicos y Demográficos, que posteriormente se dividió en dos; convirtió la Sección de Estudios Orientales del Centro de Estudios Internacionales en Centro de Estudios de Asia y África; creó el Programa Interdisciplinario de Estudios de la Mujer; impulsó la Historia de la Revolución Mexicana (proyectada en 23 volúmenes) y el programa del Diccionario del Español de México. Su labor en la estructura administrativa de El Colegio de México llevó a la institución a lo que es ahora. Con particular cuidado se ocupó de la biblioteca hasta convertirla en la mejor del pais y quizá de Hispanoamérica en ciencias sociales y humanidades. Contribuyó también a la fundación de los Colegios de Michoacán, de la Frontera Norte, de Sonora, de Jalisco, de Puebla y de Tlaxcala. En el ámbito internacional, fue miembro muy activo del Club de Roma y cofundador del Centro Tepoztlán. Emérito desde 1985, también lo fue del Sistema Nacional de Investigadores. Recibió el Premio Nacional de Ciencias y Artes, en Ciencias Sociales, en 1977; se le otorgaron varios doctorados honoris causa y otros premios y condecoraciones.

			Su obra intelectual consta de más de 450 artículos y ensayos sobre los temas en que se especializó. Sin duda fue un gran líder intelectual de México, un impulsor de temas nuevos de investigación, que muestran su gran visión hacia el futuro; un fundador de instituciones; un estudioso creador, riguroso, exigente y comprometido con el país e Iberoamérica; un crítico implacable; como señala Hodara en el libro citado, para unos era un gran líder; para otros una especie de hacendado autoritario. Yo creo que fue las dos cosas, pues sólo así pudo abrir tantos nuevos horizontes a los estudios en ciencias sociales y humanidades y también guiar, realmente dirigir, una institución difícil como es El Colegio de México.

			Luis Fernando Lara

		


		
			Palabras de bienvenida

			Guillermo Soberón

			Me congratulo por haberme correspondido presidir este acto, pues me ligó una estrecha amistad con Víctor Urquidi que se inició en 1956 a mi regreso de la Universidad de Wisconsin donde obtuve el doctorado en Química Fisiológica.

			Nuestra relación se dio bajo los mejores auspicios, pues compartíamos un gran interés por el desarrollo de la investigación científica y tecnológica en México, a fin de que se constituyera en una eficiente palanca que propiciara el desarrollo económico y social de nuestro país. Así, participábamos en distintos foros que procuraban, tesoneramente, ese propósito, y como Víctor y yo militábamos en diferentes áreas del conocimiento, él en la economía y en el desarrollo social y yo en la investigación biomédica, nuestro esfuerzo tenía un carácter complementario. De hecho, también concu­rríamos a reuniones organizadas en países de otros con­tinentes para intercambiar experiencias de las actividades que se llevaban a cabo con tales propósitos.

			Por supuesto que también coincidíamos en reuniones de diversa índole, que eran parte de la actividad académica en las instituciones en las que servíamos: El Colegio de México, la Universidad Nacional Autónoma de México (unam) y, desde luego, El Colegio Nacional.

			Víctor poseía una gran inteligencia, era un trabajador incansable, gustaba de departir con sus pares, sus alumnos y sus profesores. Supo cultivar relaciones internacionales, personales e institucionales. Por eso, además de haber ganado un merecido prestigio, dio lustre a su persona, a sus instituciones, en fin, a México.

			Mucho aprendí de Víctor y mucho admiré sus afanes para poner en disponibilidad lo mejor de sí mismo en las mejores causas vigentes en aquellos años.

			Estoy seguro de que descansa en paz con la gran satisfacción que deja el cabal cumplimiento de una trascendente misión.

		


		
			Homenaje luctuoso
a Víctor Urquidi

			José Sarukhán

			Tuve la oportunidad de interactuar con Víctor Urquidi desde mediados de la década de los noventa en adelante de manera creciente, por la identificación de nuestros mutuos intereses en los problemas ambientales, tanto a escala global como nacional y desde luego en la relación de estos problemas con el desarrollo sustentable. Juntos asistimos a varias mesas redondas y paneles de discusión sobre desarrollo sustentable, dentro y fuera del país.

			Los esbozos de mi interacción con él, en estos comentarios, tienen ese sesgo, con el añadido especial de mi interés en relación con su ingreso y estadía en El Colegio Nacional. Me hubiese dado un enorme placer que dicha relación hubiese ocurrido en su carácter de miembro de El Colegio Nacional, lo cual desafortunadamente duró poco: menos de ocho años después de su ingreso al mismo, en 1960. 

			Víctor Urquidi fue el segundo economista en ingresar a esta institución, después de Jesús Silva Herzog, a quien definió como un “economista político”, y con quien me imagino que interactuó en El Colegio Nacional durante los ocho años de su pertenencia al mismo. ¿Cómo fue la relación entre ambos en ese periodo? ¿Y con otros de los miembros? Su discurso de ingreso a El Colegio Nacional en 1960, al cual me referiré más adelante, da una idea de su respeto a Silva Herzog y en especial al campo de la economía política, pero desafortunadamente desconozco más detalles de esa relación de dos economistas tan notables como ellos. 

			En el contexto de la profunda crisis estructural de la economía mexicana, Urquidi analiza si en estas condiciones México está preparado para emprender una estrategia de desarrollo sustentable y equitativo, es decir, un desarrollo que, vistos los daños ambientales ya manifiestos y los previsibles, resultantes del tipo de actividad económica desde hace más de un siglo, permita respetar la integridad de la naturaleza y garantizar los equilibrios ecológicos globales y regionales. Llega a la conclusión de que 

			Otorgar la prioridad necesaria a la política ambiental como elemento de un desarrollo sustentable y equitativo requiere, por una parte, un amplio foro de discusión nacional que no existe aún en México, y una reorganización de las estructuras públicas con el fin de facilitar la transición al desarrollo sustentable de una manera coordinada, con la participación de todos los sectores civiles interesados y pertinentes. Es una enorme tarea en que será preciso despojarse de atavismos, de mitos condicionantes y de inercias, para avizorar un nuevo horizonte.1 

			Urquidi expresó en numerosas ocasiones su preocupación acerca de lo que consideraba la responsabilidad de la economía y de los economistas. Un par de párrafos en este sentido que llamaron mi atención ―por la actualidad de los mismos―, en su discurso de ingreso a El Colegio Nacional, son los que se refieren a la influencia social de la economía (acordarse de que estoy hablando de 1960, ¡hace 55 años!): 

			Hoy, la planeación de la economía está rigiendo cada día con mayor nitidez la vida del hombre, aun a costa de su libertad, teórica o real. Ello ocurre hasta en los países cuyo sistema económico se basa en el capitalismo privado. 

			Para bien o para mal, el empuje de la necesidad económica como expresión material de lo que puede ser una vida mejor está colocando en situación secundaria a otras aspiraciones de la convivencia humana. El sistema de gobierno que no pueda resolver el problema económico no está en posibilidad de sobrevivir, por más que proclame sus éxitos en los campos ideológico, espiritual o artístico, o que aduzca a su favor una aparente estabilidad política. […] Pongo por delante el problema económico porque todos esos derechos y esas libertades poco significan para aquellos seres ―que forman gran mayoría en el mundo― cuyo único sino es todavía la pobreza […] si la sociedad no convierte este destino en otro mejor, las libertades y los derechos del individuo que, en el mundo en su conjunto, hasta ahora ha disfrutado sólo una minoría, pasarán a ser un recuerdo lejano.2 

			En otro pasaje de ese discurso, Urquidi discute un tema más relacionado con la naturaleza de la economía, específicamente si la economía puede ser considerada una ciencia o más bien un arte. Su respuesta a esta pregunta es más bien ecléctica:

			En realidad, es ambas cosas: ciencia y arte. Es ciencia en tanto que constituye una disciplina que pretende explicar de manera sistemática las causas de ciertos fenómenos y sus consecuencias, con apoyo en observaciones objetivas. Es arte en tanto descansa, especialmente por lo que respecta a su fase normativa, y también a la inductiva, en el falible juicio subjetivo del hombre y en su habilidad particular.3

			De lo que he podido leer del abundante trabajo académico de Urquidi para esbozar estas reflexiones sobre él, hay un pasaje de su discurso de ingreso a El Colegio Nacional que cito por su pertinencia y por lo temprano de su concepción al respecto. La idea ahí expresada constituye, en mi opinión, la semilla que después germinó en su profunda preocupación por los problemas ambientales y la pérdida de recursos naturales.

			Empieza refiriéndose a lo que constituye la verdadera materia de la economía: ni la riqueza ni la pobreza, sino la escasez. Expande esta idea: 

			La escasez existe desde que el hombre tuvo a su alcance la más rudimentaria técnica con la cual alimentarse, abrigarse y vestirse. La escasez de recursos y la escasez de tiempo son los pilares de la economía. La persecución de cualquier fin, en cualquier sociedad, supone el sacrificio de otro [fin], por infinitesimal que éste sea; el uso de un recurso ―sea trabajo, técnica o materia― es siempre irreversible y supone el sacrificio de alguna otra aplicación del mismo. Mientras haya que elegir, que administrar ―éste es, en efecto, el origen griego del término economía―, esta ciencia tiene razón de ser.4

			Leer este pensamiento de Urquidi, me trajo irremediablemente a la memoria a Kenneth Boulding, el cuáquero liverpuliano economista, posteriormente naturalizado norteamericano, fundador de la teoría general de los sistemas en economía y proponente del concepto de que la economía debe ser más un sistema evolutivo que uno en equilibrio y quien era poseedor de una heterodoxia económica poco digerible para los economistas del mainstream de su tiempo. Boulding, en una comparecencia ante el Congreso de Estados Unidos en 1973, pronunció un discurso en el que, entre otras cosas, decía: “Quienes sostienen que las economías pueden crecer de manera indefinida [o sostenida] en un mundo que es finito, o están locos o son economistas”.

			Sin ser economista ni tener una formación seria en ciencias sociales, encuentro que este texto de Urquidi al momento de ingresar a El Colegio Nacional es particularmente iluminador e inspirador por su interés en analizar a profundidad aspectos epistemológicos de la economía. Vuelvo a citar varios párrafos que en mi opinión se refieren a este punto:

			Salvo en la abstracción científica, la economía es en realidad economía política, o sea economía normativa, uno de los aspectos de la organización de la sociedad. En este sentido, la economía está al servicio de la política y todo economista es poseedor consciente o inconsciente de un prejuicio […] mas en manos del economista no puede ser sino un antecedente de una política económica que persiga un fin social determinado.

			Así como hay un principio científico que da cuerpo a la economía, es una rama del saber que requiere una técnica y un método característicos. En este aspecto, la economía se encuentra aún, por desgracia, en una etapa primitiva, y las consecuencias de esta situación son graves. Lo son en primer lugar porque lo que he llamado antes el empuje de la necesidad económica
―sobre todo en las condiciones del mundo de hoy― no espera a que se produzcan refinamientos teóricos, estadísticos y normativos. Y, en segundo lugar, porque la afición a la economía es en verdad mucho más común que la proverbial inclinación del hombre a ser médico y poeta. La economía ha sido en general una disciplina mal expuesta y peor comprendida, y en su nombre, en manos de legiones de aficionados ―cuyos méritos por otros conceptos pueden estar fuera de toda duda―, se han cometido costosos errores políticos y sociales.

			[…] la economía como ciencia podría recuperarse del desprestigio en que ha caído en muchas partes del mundo por suponerse que no puede abandonar prejuicios ideológicos que no corresponden ya a la realidad ni contribuyen gran cosa a la solución de los problemas económicos de las mayorías postergadas. Sin embargo, sería también preciso que las técnicas y los métodos usados en la teoría económica y en la investigación se superen sin pérdida mayor de tiempo. Podría entonces la ciencia económica convertirse en un instrumento más eficaz de la planificación del porvenir de la humanidad. De otra manera, la economía estará condenada a volverse el arte de la explicación a posteriori, con frecuencia de carácter apologético, en lugar de ser una de las guías del buen gobierno.5 

			Cuán reales me parecen estas expresiones en la actualidad ante las turbulencias e impredecibilidad de los fenómenos económicos y los sociales íntimamente asociados a ellos.

			Habiendo sido un activo promotor de la formación de economistas en la institución de la que formó parte y que presidió, El Colegio de México, Urquidi tenía una especial sensibilidad sobre la forma en que se entrenaban los nuevos economistas y los planes de estudio disponibles en las décadas de los sesenta a los ochenta del siglo pasado. Y no tenía restricciones para expresar su pensamiento al respecto:

			No es extraño que, de más en más, estén primando técnicas matemáticas, a veces modelos abstractos, que por lo menos tienen el mérito de tratar de representar a la realidad a base de hipótesis valederas. Pero con esto se corre el riesgo de caer en una economía carente de ideas. Son ideas, conceptos, lo que más necesita la economía de hoy. Al pensamiento fundamental debe acoplarse la teoría, con la ayuda de las disciplinas matemáticas y otras afines, en lugar de que ocurra al revés: que de las formulaciones matemáticas se deduzcan conclusiones de política e ideología económicas. La economía siempre ha sido, y deberá seguir siendo, una ciencia al servicio de las ideas.6

			En la década de los sesenta había una actitud crítica al plan de estudios anquilosado y de investigación económica elemental y de poca madurez:

			El resultado de toda esta situación es palpable: el economista mexicano, con pocas excepciones, no escribe. Las bibliografías nacionales e internacionales están casi ayunas de obras fundamentales de economistas mexicanos. Esta situación solo podrá resolverse en la medida en que, con nueva dedicación científica, tome fuerza en México una vida académica plena en la rama de economía, y la investigación, tanto teórica como aplicada, se realice independientemente de las necesidades siempre apremiantes de la administración pública.7 

			Sería interesante analizar, honestamente, hasta qué grado ha cambiado esta situación en el presente con la actual comunidad de economistas mexicanos.

			Respecto a la formación de los estudiantes y la actividad profesional de los economistas, Urquidi fue insistente desde los sesenta, en el hecho de la necesidad de una visión holística de los problemas que afectan la economía y aquellos a quienes la economía afecta:

			Es menester definir el porvenir económico tanto o más que la economía presente o la histórica. No se trata de adivinar. Se trata precisamente de emplear el método científico de la economía para estimar probabilidades y, entre los muchos posibles caminos de decisión fundamental, elegir racionalmente los que mejor contribuyan al progreso del hombre. En economía política los acontecimientos no son inevitables, ni los benéficos ni los perjudiciales. Pero hay que poder medir las consecuencias de distintas alternativas.8

			Prosigue Urquidi: 

			poner de relieve que [el tipo de] la economía política que hizo posible semejante desarrollo diferencial no puede ser la que, a su vez, enseñe el camino para reducir esa discrepancia. En este sentido, para las naciones de nivel de vida rezagado, los principios fundamentales de la ciencia económica necesitan ser interpretados de nuevo y en especial traducidos a una economía política que se dirija a resolver el problema de estas naciones, que es al mismo tiempo el problema universal.9 

			Termina esa porción de su texto diciendo: “No obstante, la evolución de la ciencia económica en México no ha corrido pareja con las necesidades y con el desarrollo general de la nación”.10

			Su análisis de cómo estaba la educación en economía en los sesentas lo lleva a afirmar: 

			He llegado a esta actitud después de desandar penosamente caminos que fueron producto de mi primera formación académica, realizada accidentalmente en el extranjero hace poco más de veinte años; educación valiosa pero impregnada, inevitablemente, de los prejuicios que encierran las formulaciones teóricas a que me he referido antes.11

			Antes de escribir este texto para el homenaje en El Colegio Nacional, no conocía las razones en las que había basado su decisión de renunciar a su pertenencia a la institución; me parecía difícil de entender con el entorno de colegas con los que estuvo rodeado por más de un lustro y medio. Entre ellos se encontraban personajes como Jesús Silva Herzog, a quien al parecer respetaba como economista, Daniel Cosío Villegas, su “protector” y con quien tenía una relación personal e intelectual muy cercana, y la lista sigue con nombres como los de Alfonso Caso, Ignacio Chávez Rivera, Jaime Torres Bodet, Octavio Paz…

			La sesión de El Colegio Nacional en la que se dio a conocer su renuncia estaba presidida pro tempore por Guillermo Haro. El acta ―manuscrita― es muy escueta y se refiere a 

			dar lectura a una comunicación del Sr. Don Víctor L. Urquidi, en la cual expone ampliamente los motivos que lo inducen a renunciar a su calidad de Miembro del Colegio Nacional. Se acuerda contestar al Sr. Urquidi que el Consejo, lamentando su decisión, pero tomando en cuenta las razones de índole personal que aduce, admite su renuncia y le da las gracias cordialmente por su colaboración en la marcha del Colegio durante los siete años en que fue uno de sus miembros. 

			No fue posible localizar la carta de renuncia de Víctor Urquidi en los archivos de El Colegio Nacional, hasta que el actual secretario del mismo, Fausto Zerón, hizo indagatorias que permitieron localizarla en los archivos de El Colegio de México. 

			Es una carta escrita a máquina, presumiblemente por el mismo Urquidi, fechada el 7 de diciembre de 1967, renuncia que desea se haga efectiva a partir del 1.o de enero del año siguiente. En breve resumen, basa su decisión en dos puntos: el primero es el de la confirmación de sus dudas que tuvo a poco tiempo de su ingreso a El Colegio Nacional acerca de “la utilidad que representa este organismo al país y acerca del valor de mis modestos esfuerzos […] por promover y difundir el conocimiento de la disciplina que represento, […] [dudas que] […] han crecido y se han acumulado y explican en parte mi escasa aptitud reciente, aparte de las obligaciones normales de trabajo que tengo de ser partícipe en las actividades del Colegio”. 

			El segundo punto es que con la proximidad de las celebraciones 

			del XXV aniversario de El Colegio Nacional […] mal haría yo en estar presente en ceremonias que se llevarán a cabo en 1968 si no comparto el sentimiento de alta misión cultural y aun de máxima posición que la mayoría de los miembros atribuyen al Colegio, en particular si, como yo lo estimo, la institución no corresponde en sus finalidades a las necesidades presentes y futuras del país y si, para mí, el estilo de su funcionamiento dista mucho de ser satisfactorio.

			En un par de párrafos se refiere a inversiones adicionales “onerosas” de tiempo y esfuerzo por encima de sus responsabilidades de investigación y docencia que no se ven compensados “por un público heterogéneo y a veces escasamente motivado y […] que […] poco o nada añade a la cultura general del país ni a la propia del miembro del Colegio”.

			Termina con un párrafo aseverando que 

			no trato de juzgar la labor de ningún miembro del Colegio, salvo la mía que considero necesariamente deficiente, poco útil e insatisfactoria para mí. Mi ausencia no tendrá el menor efecto en la comprensión de los asuntos económicos o de la ciencia económica… encuentro preferible seguir contribuyendo, como siempre lo he hecho, por medio de las actividades de investigación y docencia en que normalmente me he desempeñado […] Es indudablemente un alto honor pertenecer al Colegio, pero no puedo dejar de hacerme la reflexión de que nuestro país necesita más de otro tipo de instituciones capaces de abordar los grandes problemas que entraña el desarrollo de la cultura y de las diversas disciplinas científicas y humanísticas dentro y fuera de los recintos universitarios, y que la labor individual que pueda hacerse como miembro del Colegio no tiene mayor repercusión.

			Agradece en su último párrafo a los miembros de El Colegio Nacional la “gentileza y […] la tolerancia con que han escuchado cualquier punto de vista que haya yo expresado en alguna ocasión sobre asuntos relativos a las actividades y criterios que norman la vida de El Colegio”.
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